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Resumen
La política exterior de Túnez en los primeros años de la liberaliza-
ción política fue el resultado de las concepciones del papel nacio-
nal que tenían sus protagonistas, los cuales intentaron concretar 
dentro de un marco institucional y político en rápida evolución. 
El caso tunecino lleva a matizar el predominio de las élites como 
fuentes exclusivas de las concepciones de roles, ya que la opinión 
pública, lo mismo que sectores dentro de la propia élite, expre-
saron su desacuerdo con los conceptos de roles promovidos por 
los principales protagonistas políticos. Esta tensión, y su peso 
en el discurso y la praxis de la política exterior, se explora en las 
decisiones de Túnez hacia las guerras en Siria y Libia.
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AbstRAct
Tunisia’s foreign policy in the early stages of political liberaliza-
tion was the result of the national role conceptions held by its 
protagonists, who attempted to realize them within a rapidly 
evolving institutional and political framework. The Tunisian 
case leads to qualify the predominance of the elites as exclusive 
sources of role conceptions, since public opinion, as well as sec-
tors within the elite itself, contested the roles promoted by the 
main political protagonists. This tension, and its weight in the 
discourse and practice of foreign policy, are explored in Tunisia’s 
decisions towards the wars in Syria and Libya.

Keywords: Tunisia – Foreign Policy – National role conceptions 
– Syria – Libya
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Introducción

Desde el 14 de enero de 2011, Túnez se 
ha enfrentado a uno de los dilemas 
más acuciantes señalados por Samuel 
P. Huntington y Juan Linz con respec-
to a la política exterior de los Estados 
que atraviesan una transición política: 
saber cuándo, en qué temas y cómo 
distanciarse de la política exterior del 
anterior gobierno autoritario y obte-
ner legitimidad (Stepan y Linz, 1996; 
Huntington, 1994; Halliday, 1999). ¿De 
qué manera los protagonistas de la li-
beralización política pusieron en prác-
tica una agenda de política exterior 
centrada en la movilización alrededor 
de Túnez como la “Cuna de la Prima-
vera Árabe?” El argumento principal 
que se sostiene aquí es que la política 
exterior de Túnez en los primeros años 
de la liberalización política fue el re-
sultado de las concepciones del papel 
nacional que tenían sus protagonistas, 
los cuales intentaron concretar dentro 
de un marco institucional y político 
en rápida evolución.

La concepción del papel nacional 
(cPn) es una herramienta metodoló-
gica que captura los vínculos entre la 
identidad nacional y la formulación 
de la política exterior (Holsti, 1970; 
Walker, 1987; Le Prestre, 1997)). En tér-
minos generales, las cPn incluyen “las 
propias definiciones que los responsa-
bles políticos tienen de las decisiones, 
los compromisos, las normas y accio-
nes adecuadas a su Estado, y de las fun-
ciones, si las hay, que su Estado debe 
desempeñar de manera continua en 

el sistema internacional o en sistemas 
regionales subordinados” (Holsti, 1970: 
246). En general, la formación de cPn 
equivale a un proceso de interpreta-
ción mediante el cual los encargados 
de tomar decisiones tienen la posibi-
lidad de priorizar aspectos específicos 
de la identidad nacional sobre otros 
(Breuning, 2011: 29). Si bien está in-
merso en una cultural nacional, heren-
cia e identidad comunes (Le Prestre, 
1997: 9), el concepto de rol nacional 
puede variar según la evolución de las 
instituciones y el liderazgo. Dicho de 
otra manera, las concepciones de los 
roles de política exterior están funda-
mentalmente vinculadas a los proce-
sos políticos nacionales (Gigleux, 2016; 
Hudson, 2005).

La promesa y el valor de la teoría 
de roles en el estudio de las relaciones 
internacionales de Medio Oriente son 
claros (Darwish y Kaarbo, 2021). En 
el presente análisis se toma a las cPn 
como variables independientes para 
explicar las decisiones de política ex-
terior (Catalinac, 2007). Asimismo, la 
atención se centra principalmente en 
las élites de política exterior y en el li-
derazgo político, ello con base con en 
dos premisas: 1) son quienes toman de-
cisiones sobre cómo debe comportarse 
un país en el exterior; 2) se comporta-
rán según su idea de lo que es acepta-
ble para la población o para amplios 
sectores de esta. Con todo, el análisis 
del caso tunecino lleva a matizar el 
predominio de las élites como fuentes 
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exclusivas de las concepciones de roles, 
ya que la opinión pública tunecina, lo 
mismo que sectores dentro de la pro-
pia élite, expresaron su desacuerdo con 
los conceptos de roles promovidos en 
las primeras etapas de la transición.

El principal dilema de los gobier-
nos de transición tunecinos ha sido en-
contrar un equilibrio entre las nuevas 
condiciones de la relación con la co-
munidad internacional y la necesidad 
de cumplir con las expectativas popu-
lares (Stranger, 1995). Las concepciones 
del papel de Túnez se han dividido en-
tre estas dos fuerzas o condiciones. Su 
tensión y peso en el discurso y la praxis 
de la política exterior se estudian en 
las elecciones de Túnez hacia las gue-
rras en Siria y Libia durante el gobier-
no interino de Béji Caïd Essebsi, los 
gobiernos de la llamada Troïka, y del 
primer gobierno bajo la presidencia 
de Essebsi. Estos cortes corresponden, 
grosso modo, a las primeras tres etapas 
del ciclo de la transición (Abderrahim, 
et. al., 2019).

Dos objetivos principales guían esta 
investigación. El primero es llenar un 
vacío en la discusión académica sobre 
la política exterior de Túnez. Existe 
documentación sobre las políticas ex-
teriores de los países del Medio Orien-
te y el Norte de África, pero no ha 
sido frecuente que se incluya a este 
país del Norte de África. Asimismo, se 
han publicado varios trabajos sobre las 
consecuencias de los levantamientos 
árabes de 2011, aunque se enfocan prin-
cipalmente en la evolución de las lu-
chas políticas internas, las economías 

o sus repercusiones regionales (Mur-
phy, 2015; Allal y Geisser, 2018). En el 
número especial editado por Yahia 
Zoubir y Gregory White, se estudian 
los efectos de los levantamientos ára-
bes de 2011 sobre la política exterior 
de los países del Magreb, incluida Tú-
nez (Larramendi y Fernández-Moli-
na, 2015). De nuestro conocimiento, 
solamente se ha publicado a la fecha 
una obra colectiva sobre las relacio-
nes internacionales de Túnez desde 
2011, aunque no desde un enfoque de 
análisis de política exterior (Abderra-
him y Krüger, 2019). En segundo lugar, 
con esta investigación se aspira a con-
tribuir al diálogo entre el subcampo 
del análisis de política exterior y el 
constructivismo. Como David P. Hou-
ghton señala, el énfasis en las ideas 
individuales y la toma de decisiones 
puede complementarse con nociones 
constructivistas de creencias colectivas 

—en este caso, los papeles nacionales 
que se busca reflejar en una política 
exterior— (Houghton, 2007).

El enfoque metodológico combina 
y cruza diversas fuentes: discursos pú-
blicos y acciones de presidentes, jefes 
de gobierno, ministros de relaciones 
exteriores y diplomáticos de Túnez 
desde 2011; la movilizaciones y consig-
nas de la opinión pública y grupos aso-
ciados (como los sindicatos); estudios 
históricos; informes de organizaciones 
internacionales, entre otros. También 
se basa en la identificación y el examen 
de algunas de las principales redes ins-
titucionales y personales de la política 
exterior tunecina.
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En una primera sección se exponen 
los principales elementos del período 
poscolonial de Túnez con el régimen y 
los gobiernos encabezados por el pre-
sidente Habib Burguiba (1957–1987) 
y el régimen de Zine el-Abidin Ben 
Ali (1987–2011). Esta sección proporcio-
na los antecedentes necesarios para la 
comprensión de algunas de las prin-
cipales fuentes de los roles. Posterior-
mente, se desarrolla el análisis de las 

concepciones del papel nacional de 
Túnez defendida por los protagonistas 
de la Troika. En una tercera y última 
parte se estudia la evolución de las 
concepciones del papel nacional de 
Túnez tras el juramento de la nueva 
Constitución de 2014. Se identificarán 
elementos de continuidad con respec-
to a papeles anteriores a la sublevación, 
con sus matices respectivos.

I. El PaPel nacional de Túnez antes de 2011: del equilibrista 
al activo de la estabilidad

El funcionamiento general del régi-
men político de Túnez establecido en 
1959 se caracterizó por el control de un 
partido hegemónico, el Neo-Destour, 
y un desequilibrio entre los tres po-
deres en favor de un fuerte presiden-
cialismo. Asimismo, en el artículo pri-
mero de la Constitución de 1959, que 
rigió el sistema tunecino hasta 2014, la 
identidad nacional se mencionaba de 
manera implícita: “Túnez es un Esta-
do libre, independiente y soberano; su 
religión es el islam, su lengua la árabe 
y su régimen la república”.

La construcción mítica de Túnez 
como una intersección de civilizacio-
nes, con un papel de árbitro, carac-
terizó el período poscolonial. Dicho 
papel se tradujo en una política exte-
rior proactiva, por la que se recurrió a 
instrumentos específicos bajo la pre-
sidencia de Habib Bourguiba. Uno de 
ellos fue el multilateralismo: la Orga-
nización de las Naciones Unidas fue la 

piedra angular de las iniciativas de Tú-
nez. Otro recurso fue el alineamiento 
con Estados Unidos y con Francia. El 
presidente Bourguiba gustaba de afir-
mar que los norafricanos tenían una 
inclinación particular por los princi-
pios de las revoluciones francesa y esta-
dounidense y, en sus propias palabras: 

“un apego natural para la civilización 
liberal occidental (así como) una tra-
dición democrática latente” (Rejeb, 
2013; Bourguiba, 1957). El presidente 
Bourguiba sentía inclinación perso-
nal hacia Estados Unidos por razones 
ideológicas, políticas y geoestratégi-
cas –los períodos de tensión con París 
lo alentaron igualmente a favorecer e 
intensificar los lazos con Washington– 
(Ait-Chaalal, 2004).

Asimismo, Túnez desafió el lideraz-
go del mundo árabe que reivindicaba 
el Presidente egipcio Gamal Abdel 
Nasser (Rejeb, 2013). Cuando visitó 
Palestina, en marzo de 1965, Bourguiba 
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pronunció un discurso en Jericó, en el 
que planteó la necesidad de reconocer 
un hecho consumado: la partición de 
la “Palestina histórica”. Sin embargo, 
también aceptó que Túnez se convir-
tiese en sede de la Liga Árabe tras la 
expulsión de Egipto del organismo 
regional en 1979, y quien acogió a la 
Organización para la Liberación de 
Palestina (olP) en Túnez, en agosto 
de 1982.

En el Magreb, Túnez jugó múltiples 
campos de fuerza y   tensión para neu-
tralizarlos en su beneficio. Bourguiba 
vio la complejidad para su país de estar 
cerca de Argelia y Libia, así como de 
moverse en un Magreb marcado fuer-
temente por la rivalidad entre Marrue-
cos y Argelia (Ait-Chaalal, 2004 :447). 
Con los países del Golfo Pérsico exis-
tieron tensiones por razones sociocul-
turales, debido a la política de alianzas 
y porque Túnez se resistió a someterse 
a relaciones clientelares con las mo-
narquías del Golfo, a pesar de recibir 
su ayuda financiera (Banco Mundial, 
2010: 14). El laicismo de Bourguiba in-
cluso fomentó que el Gran Muftí de 
Arabia Saudita, Abdelaziz Ibn Abda-
llah, emitiera una fatwa condenatoria 
de las “abominaciones” del presidente 
tunecino (Foreign Affairs, 2016; Mur-
phy, 1999: 70; García, 1998: 72)

Las elecciones de una política ex-
terior de contrapesos, como las arri-
ba mencionadas, no estuvieron exen-
tas de desacuerdos entre la élite y las 
masas. Para una parte importante de 
la sociedad tunecina y los opositores 
políticos, incluidos los islamistas, pero 

también sectores de la clase política, 
Túnez debía reconocer su anclaje en 
el entorno regional. Así, el presiden-
te buscó contrarrestar las críticas con 
decisiones como la de enviar a su Mi-
nistro de Relaciones Exteriores y al lí-
der de su partido político a la Unión 
Soviética (urss), e invitar a Mijaíl Gor-
bachev a hacer una visita oficial (Re-
jeb, 1957: 49).  

Cuando el gobierno estadouniden-
se de Ronald Reagan legitimó el bom-
bardeo israelí del 1 de octubre de 1985 
contra la sede de la olP en Túnez (en 
el que perecieron sesenta y ocho pa-
lestinos y tunecinos), un inusual con-
senso antiamericano surgió en Túnez 
y se fusionó con el final de la longeva 
presidencia de Habib Bourguiba, ya de 
por sí marcada por problemas econó-
micos severos. Burguiba fue depuesto 
en 1987. Su sucesor, Zine El Abidine 
Ben Ali, anunció solemnemente un 

“pacto nacional” por la democracia y 
el Estado de derecho, así como una 
redefinición de las relaciones interna-
cionales de Túnez.

Con el presidente Ben Ali se man-
tuvo política de buena vecindad con 
Libia (para el comercio, la inversión, 
los trabajadores migrantes y el turis-
mo) y de impulso a la inversión pro-
veniente de los países del Golfo. Al 
mismo tiempo, con Ben Ali, Túnez 
preservó la vinculación profunda con 
sus socios occidentales. Así, 80% de su 
comercio se mantuvo con la Comu-
nidad Europea, y la disputa con su 
principal proveedor militar, Estados 
Unidos —por la negativa de Túnez 
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a participar en la Guerra del Golfo— 
fue breve. En el contexto internacional 
post-Guerra Fría, el concepto de amis-
tad estadounidense-tunecina volvió 
con firmeza a la agenda cuando los 
dos gobiernos comenzaron a colabo-
rar para combatir al salafismo yiha-
dista. Ben Ali utilizó la amenaza del 
islamismo y el contagio de la guerra 
civil en la vecina Argelia para enterrar 
el pacto nacional por la democracia y 
fortalecer su autoridad personal sobre 
el país. La sociedad tunecina, conmo-
cionada por las atrocidades cometidas 
en Argelia, aceptó la forma de estabi-
lidad propuesta por Ben Ali como el 
menor de los males. Por esa vía, el pre-
sidente redujo la política exterior de 
Túnez a un instrumento para asegurar 
su permanencia en el poder. Esto es, 
la política exterior se redujo a un ins-
trumento de represión interna y para 
fortalecer un sistema económico neo-
patrimonial (Hibou, 2006). Después 
del ataque al World Trade Center en 
Nueva York, en septiembre de 2001, el 
presidente tunecino se unió a la gue-
rra contra el terrorismo del Presiden-
te George W. Bush y a la vigilancia 
antiterrorista de la Organización del 
Tratado de América del Norte (otan) 
en la región mediterránea. La Asam-
blea Nacional de Túnez, subordinada 
al partido político de Ben Ali, adoptó 
una nueva ley antiterrorista inspira-
da en la Patriot Act de Estados Unidos. 
Esa legislación sirvió sobre todo para 
someter a la sociedad tunecina a un 
régimen de opresión y miedo con el 
pretexto de la seguridad.

El otro sello distintivo de la políti-
ca exterior fue el sesgo economicista 
y neoliberal. Si bien prioridad de los 
objetivos económicos en las relaciones 
exteriores no era una innovación per se, 
la presidencia de Ben Ali destacó por 
la determinación con la que Túnez se 
adaptó a las normas y prácticas de la 
gobernanza económica global neoli-
beral y sus instituciones financieras, 
sin atisbos de hostilidad o sospecha. 
En 1988, firmó un acuerdo de finan-
ciamiento con el Fondo Monetario 
Internacional.

Para Ben Ali, el mundo árabe te-
nía importancia secundaria en com-
paración con los socios occidentales 
y las instituciones financieras (cierta-
mente, con matices ocasionales). La 
herramienta diplomática, teórica-
mente sinónimo de neutralidad, fue 
pervertida. Si bajo Habib Bourguiba 
la participación del Congreso había 
sido puramente formal, Túnez conta-
ba un cuerpo diplomático profesional 
y relativamente autónomo (Brondi-
no, 2004). Pero durante la larga presi-
dencia de Ben Ali, las embajadas y los 
consulados llegaron a participar en la 
persecución de opositores exiliados y 
en el monitoreo de la diáspora. Diplo-
máticos de carrera, que legítimamente 
podían aspirar a convertirse en jefes 
de misiones diplomáticas, vieron su 
ascenso frustrado por el “paracaidismo 
político”. Otros jugaron la carta de la 
politización excesiva.
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II. La concePción de PaPeles nacionales Para el “nuevo 
Túnez”: entre el consenso y la disPuta

La movilización tunecina, conocida 
como “Revolución del Jazmín” (di-
ciembre 2010-febrero 2011), defendía 
una ruptura con el pasado y la diso-
lución del antiguo régimen. El 1 de 
marzo, el partido islamista Ennahda 
fue legalizado después del regreso de 
su líder Rached Ghannouchi del exilio. 
A partir de marzo de 2011, se convocó 
a Béji Caïd Essebsi para conformar 
el gobierno y conducir la transición 
hasta las elecciones de octubre de 2011.

La evolución del ámbito interno 
en los dos años y medio tras el derro-
camiento de Ben Ali, inevitablemente 
afectaron la sinergia tanto esperada 
entre las necesidades de desarrollo in-
terno y la política exterior. Primero, la 
base legal para la política exterior se 
caracterizó por la ambigüedad. Las 
instituciones del antiguo régimen esta-
ban muy deslegitimadas, mientras que 
las del régimen entrante aún no se po-
nían realmente a prueba. La situación 
interna se caracterizó por otras tres di-
námicas: 1) la gran descentralización 
del poder político entre las diferentes 
órdenes de gobierno y, en general, una 
profunda ruptura institucional repre-
sentada por la prohibición del partido 
de Ben Ali; 2) la crisis económica, y 3) a 
partir del segundo semestre de 2011, la 
visibilidad de antiguas y nuevas ame-
nazas a la seguridad interna, pública 
y nacional (fronteriza).

A lo largo de diez meses, Essebsi pi-
lotó con brío democrático el proceso 

que condujo a las elecciones a la Asam-
blea Constituyente de octubre de 2011, 
cuyos ganadores fueron los islamistas 
de Ennahda. Ser un político veterano 
con experiencia diplomática le facilitó 
a Caïd Essebsi desempeñar un papel 
decisivo en el tratamiento de ciertas 
preocupaciones nacionales y externas 
del país1, en particular mediante la 
movilización de apoyo externo para 
salvar al país del colapso económico 
y financiero (Fernández-Molina, 2019: 
46).

Paralelamente, con el impulso 
de recuperar prestigio internacional 
como país de la democratización, la 
diplomacia tunecina comenzó a rati-
ficar gran cantidad de convenciones 
internacionales, exigidas con entusias-
mo durante años por toda la sociedad 
civil tunecina (Briji y Rummel, p. 38). 
El gobierno de transición liberó pri-
sioneros políticos, permitió a los tune-
cinos en el exilio regresar libremente 
al país, levantó la censura, garantizó 
la independencia y el pluralismo de 
los medios de comunicación, autori-
zó la formación de partidos políticos, 
eliminó las restricciones a las institu-
ciones de la sociedad civil, invitó a las 

1 Abogado de formación y ex presidente del 
Parlamento durante la presidencia de Ben 
Ali, Béji Caid Essebsi Essebsi fue ministro 
de Asuntos Exteriores, Interior (bajo Bour-
guiba en la década de 1960) y de Defensa, 
también Primer Ministro y Embajador en 
Francia (1970) y Alemania Occidental (1986). 
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instituciones internacionales a seguir 
y observar la organización y la conduc-
ción de elecciones. El país también ad-
hirió a varias convenciones y tratados 
de importancia humanitaria, incluido 
el Estatuto de Roma sobre la Corte 
Penal Internacional.

Un número sin precedentes de per-
sonalidades extranjeras visitaron Tú-
nez, ya fuese para mostrar su apoyo a 
la revolución o para anunciar apoyo 
financiero o técnico que facilitara el 
éxito de la fase de transición democrá-
tica. El Ministro de Asuntos Exteriores 
del gobierno interino, Mouldi Kefi, 
afirmaba que “Túnez se esforzará por 
restablecer su posición dentro de las 
Naciones Unidas de una manera que 
refleje la conciencia y las aspiraciones 
de su pueblo, así como su larga histo-
ria, rica en contribuciones positivas 
a las relaciones internacionales” (As-
semblée générale des Nations Unies, 
2011). Evocaba el papel de Túnez como 
buen alumno y una empresa de nueva 
creación, así como los conceptos como 
responsabilidad y reputación. El inte-
rés en presentar la transición de Túnez 
como un “bien público global” con 

“ventajas planetarias” parecía ser un ac-
tivo valioso para fortalecer la agencia 
de política exterior de Túnez en las ins-
tituciones internacionales (Shroeder, 
2015). La voz de Bruselas de “apoyo y 
reconocimiento al pueblo tunecino y 
sus aspiraciones democráticas”, reforzó 
el anterior papel de la política exterior 
del país como “estudiante modelo de 
la Unión Europea” (Pfeil, 2011).

Paralelamente, la “Primavera Ára-
be” trajo nuevos actores externos in-
fluyentes y desafíos. Así, por ejemplo, 
la aparición de partidos islamistas en 
Túnez (y Marruecos) permitieron a 
Qatar fortalecer sus lazos con estos 
países e intensificar la cooperación en 
los ámbitos económicos y de inversión. 
La figura religiosa transnacional, Yu-
suf al Qardawi —la pieza central de la 
diplomacia de Qatar—, apoyó explí-
citamente la transición a Túnez para 
que sirviera “como laboratorio para el 
resto del mundo árabe”. Para subrayar 
la dimensión crucial de la experien-
cia tunecina, Qardawi llegó incluso 
a utilizar la fraseología religiosa, para 
insistir más en el carácter sagrado que 
debería tener el éxito tunecino (Ennas-
ri, 2017). Inclusive, el Primer Ministro 
de Qatar, Hamad al-Thani, declaró que 

“Occidente debería abrazar el auge de 
los movimientos islamistas” (Financial 
Times, 2011).

La campaña electoral estuvo enton-
ces dominada por dos temas clave: el 
de romper con el pasado y el del lugar 
del islamismo en el sistema político en 
construcción. El conflicto entre dos 
tendencias, la modernista y la islamis-
ta, se volvió más apremiante, pues si 
bien ambas exigían democracia, dere-
chos humanos y libertad, los islamistas 
se volvieron un competidor al mismo 
nivel en un espacio político liberaliza-
do (Mohsen-Finan, 2018a).

Con ese telón de fondo, en aque-
llos escasos diez meses de gobierno 
interino, las crisis políticas en Libia y 
en Siria se desenvolvían con velocidad. 
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Con respecto a Siria, donde comenzó 
el levantamiento —el 15 de marzo de 
2011— contra el régimen de Asad, el 
gobierno de Essebsi, tras algunos me-
ses de silencio, decidió retirar al emba-
jador de Túnez en Siria, Adel Othman, 
el 17 de agosto de 2011 (Business News, 
2011). La medida se vio presionada por 
activistas tunecinos que protestaron 
frente a la embajada siria en Túnez 
para expresar su indignación ante la 
represión por parte de Damasco (Re-
uters, 2011).

Las decisiones ante Libia respon-
dieron, por su parte, a la percepción de 
amenazas más apremiantes, resultado 
de la cercanía geográfica. El gobierno 
tunecino celebró, el 23 de marzo de 
2011, la intervención de la Organiza-
ción del Tratado del Atlántico Nor-
te que facilitó el derrocamiento del 
régimen libio de Muammar Qaddafi 
(L’Orient-Le Jour, 2011). Además, Tú-
nez fue uno de los primeros países 
en reconocer al Consejo Nacional de 
Transición (cnt) instalado en Bengha-
zi. Era imperioso conservar los vín-
culos económicos, pues el comercio 
entre Túnez y Libia fue más alto en el 
Norte de África en 2009 y 20102, más 
aún porque la situación de colapso, a 
raíz de la caída del régimen de Muam-
mar Gaddafi, desencadenó flujos de 
migración forzada, tráfico de armas y 

2 Libia era el principal socio comercial de 
Túnez y su mercado más grande. Según el 
Banco Mundial, 24 % de la caída general del 
producto interno bruto entre 2011 y 2015 
estuvo directamente relacionado con el 
conflicto libio. 

un aumento de la actividad terrorista, 
incluida la nueva rama libia del Esta-
do Islámico. Todo esto explica que las 
autoridades a cargo de la transición 
adoptasen una política de equilibrio. 
Hacia Libia, bajo el gobierno interino 
de Essebsi, se mantuvo el diálogo con 
el antiguo régimen, al tiempo que se 
apoyó a la oposición rebelde del Con-
sejo Nacional de Transición, formada 
el 27 de febrero de 2011, en Benghazi.3 
Asimismo, el 18 de marzo de 2011, el 
portavoz del gobierno tunecino aclaró 
que Túnez jamás participaría en una 
intervención militar contra Libia. De 
forma paralela, la cooperación regio-
nal se presentó como una tradición 
importante y una necesidad. De he-
cho, la primera visita exterior de Béji 
Caïd Essebsi como Primer Ministro 
provisional fue a los vecinos argelinos 
y marroquíes en marzo de 2011.

Es claro que la geografía y la eco-
nomía explican las diferencias en las 
políticas de Túnez hacia Libia y Siria 
en este breve primer período de la 
transición. Al mismo tiempo, difícil-
mente puede omitirse el peso de la 
figura de Essebsi y su sistema de creen-
cias mediante el cual interpretaba la 
situación no pueden soslayarse. Como 
Juliet Kaarbo sostiene, los líderes pue-
den expresar diferentes roles, incluso 

3 Túnez puso a disposición aeropuertos y 
carreteras a los funcionarios libios, pero 
también dio la bienvenida a los opositores 
de Gadafi, autorizando el uso de las fronte-
ras para operaciones de inteligencia y mili-
tares, y el envío de armas a los grupos rebel-
des.



Marta Tawil Kuri
Liberalización política y política exterior: las disputas en torno a las concepciones del papel 
nacional en Túnez tras la caída de Ben Ali (2011–2016)

147

si no creen en ellos, para apaciguar a 
los miembros de la coalición, los parti-
dos de oposición y la opinión pública 
(Cantir y Kaarbo, 2012: 9). Esto parece 
confirmarse en el caso de Béji Caïd 
Essebsi. El hecho de que defendiese 
en aquellos meses una concepción de 
papel nacional para Túnez como ejem-
plo de democratización, pudo haber 
sido el resultado de su lucha política 
o, más aún, pudo tratarse del uso es-
tratégico de ese papel para otros pro-
pósitos. Uno de ellos se revelará cru-
cial hacia 2013: continuar el proyecto 
modernista de Bourguiba, en el que 
Essebsi participó como ministro, y con 
su propia misión de Primer Ministro 
en la transición política de 2011.

La Troika

En diciembre de 2011 se instaló un go-
bierno de unidad entre los islamistas 
del movimiento Ennahda y los par-
tidos Ettakatol y el Congreso para la 
República (cPr). La Presidencia de la 
República recayó en la figura carismá-
tica de Moncef Marzuki, del Partido 
Congrès pour la République (cPr), la 
presidencia de la Asamblea Constitu-
yente en la figura de Mustafa Ben Jaa-
far (Etakattol), y la jefatura de gobier-
no en el partido islamista Ennahda. 
Este último encabezó dos gobiernos, 
el de Hamadi Jebali (diciembre 2011 a 
marzo de 2013), y el de Ali Laarayedh 
(13 marzo 2012–28 enero 2014).

De febrero de 2011 hasta la procla-
mación de la Constitución, en enero 
2014, los efectos de la liberalización 

política en la política exterior fueron 
relativamente pronunciados. Como 
actores y objetos de un sistema de 
percepciones, las personalidades y el 
estilo individuales tuvieron mayor in-
fluencia en la redefinición del papel de 
Túnez en los asuntos mundiales. Ade-
más, el sistema internacional favoreció 
ese nuevo papel: Túnez era percibido 
como el país donde todo estaba por 
hacerse; el modelo de la innovación. 
Para Francia y otras potencias occi-
dentales, Túnez era la oportunidad de 
deshacerse de su imagen de países que 
apoyaron la dictadura en ese y otros 
países del Norte de África y Medio 
Oriente.

Durante estos años, el equilibrio 
entre pragmatismo y principios en 
el papel de Túnez se concibió y per-
siguió de formas contrastantes. Muy 
pronto hubo, en principio, una polí-
tica exterior oficial conjunta, deriva-
da de la concepción de Túnez como 
una nación pionera de democratiza-
ción e innovación. Sin embargo, esa 
política oficial se expresó en dos po-
líticas paralelas por las que se busca-
ba concretar dos papeles en tensión: 
una, implementada por el Presidente 
de la República, Moncef Marzouki, y 
otra, encarnada por el Primer Minis-
tro Hamadi Jebali (partido islamista 
Ennahda). Si bien ambos respondían 
a la orientación general del modelo 
tunecino como ejemplo de democrati-
zación en el mundo árabe, la diploma-
cia presidencial pareció inspirarse en 
una concepción de Túnez como “mi-
litante de la democracia en el mundo 
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árabe”. Este papel buscó materializarse 
en una política exterior que podemos 
caracterizar “de resistencia”. El movi-
miento Ennahda, por su parte, insistió 
en la concepción de Túnez como una 
especie de “tutor de la democracia is-
lamista en el mundo musulmán”, un 
papel que tomó la forma de una polí-
tica exterior que podemos denominar 
como “conservadora”.

Afirmar a Túnez como un país de 
contrapeso, de equilibrio, mediante el 
activismo en instituciones internacio-
nales y regionales se vinculaba con la 
necesidad de explotar el papel norma-
tivo de Túnez. Su traducción en la polí-
tica hacia Siria y Libia fue contrastante.

En el tema sirio, las decisiones de 
Túnez generaron particular malestar. 
Por un lado, tanto Marzouki como 
Ennahda rechazaban la intervención 
militar extranjera en Siria (Le Figaro, 
2011; Spiegel International, 2012). Por 
otro lado, el 13 de febrero de 2012, Tú-
nez encabezó, por la voz del diplomáti-
co de carrera, Othman Jerandi, la crea-
ción del Grupo de Amigos del Pueblo 
Sirio en la Asamblea General de las 
Naciones Unidas (U.S. Department 
State, 2012). Marzouki incluso declaró 
que el asiento de Siria en las Naciones 
Unidas “debía ser entregado a la Coali-
ción Nacional Siria”, y llegó a elaborar 
una propuesta de solución política en 
ese país, que otorgaba al presidente 
Bashar al-Asad y su familia inmunidad 
judicial y un lugar seguro de exilio (en 
Rusia) (Scheinder, 2012). Estas decisio-
nes y declaraciones culminaron con la 
expulsión del embajador de Siria en 

Túnez, el 24 de febrero de 2012. La rup-
tura de los lazos diplomáticos entre 
Siria y Túnez se completó en febrero 
de 2012, mientras que el Presidente 
Marzouki y el Ministro de Relaciones 
Exteriores, Rafiq Abdessalem, salido 
de las filas de Ennahda, organizaba la 
recepción, el mismo mes, en los subur-
bios del norte de Túnez, de la primera 
Conferencia Internacional de Amigos 
de Siria, en la que estaba representado 
el Consejo Nacional Sirio (cns, domi-
nado por la Hermandad Musulmana).

En el tema libio, el liderazgo polí-
tico, representado en la Troika, apoyó 
la intervención de la otan, lo cual pa-
reció coincidir también con el sentir 
de buena parte de la población. Un 
síntoma de ello parece la posición de 
Abdelhakim Belhadj, ex yihadista li-
bio convertido en líder político y que, 
como resultado de su larga trayectoria 
en organizaciones islamistas en su país 
y en Afganistán, había sido encarcela-
do en Trípoli entre 2004 y 2010 (Asha-
rq Al-Awsat, 2011). Como parte de sus 
actividades, Belhadj expresó su apo-
yo a la intervención de la otan (The 
Washington Post, 2017).

En este contexto, la profundización 
de la coordinación y cooperación con 
los vecinos del Maghreb fue una prio-
ridad para el nuevo liderazgo. Así, en 
2012 el presidente Marzouki hizo un 
llamado a relanzar la Unión del Ma-
greb Árabe (uMa). Sus primeras visitas 
al extranjero fueron a sus países miem-
bros entre el 8 y 14 de febrero del mis-
mo año (Jeunu Afrique, 2012). En una 
de ellas, afirmó que “Túnez, Marruecos 
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y Argelia tienen un futuro común en 
el Gran Magreb”, y agregó que 2012 se-
ría “el año del Magreb (jaZairess, 2012; 
State Afrique, 2012). Una combinación 
de preocupaciones económicas y de 
seguridad hacía que Túnez jugase un 
papel con sus aliados del Magreb para 
encontrar una solución a la crisis libia. 
También llevó a una mayor coopera-
ción fronteriza militar con Argelia.

En la crisis posrevolucionaria, la 
Troika buscó representar los principios 
de la revolución en sus relaciones ex-
ternas, que incluían una variedad de 
roles posibles, aunque no necesaria-
mente convergentes. Asimismo, revela 
que la élite asumía unos, pero otros no, 
o no todo el tiempo, y que en su seno 
algunos papeles generaron divisiones.

En el escenario de una situación 
económica complicada —cifras de 
desempleo nacionales superiores al 
18 % en 2011 y de 42 % para la pobla-
ción tunecina entre 15 y 24 años (Ban-
co Mundial, s.f.)— y de una geopolí-
tica incierta, las personalidades de los 
individuos o, como los llama Michel 
Camau, los “operadores carismáticos” 
(Camau, 2004:173), suelen tener ma-
yor influencia en la redefinición del 
quehacer político y de la política pú-
blica en general. Desde la discusión y 
el análisis comparado de política ex-
terior, se han identificado las condi-
ciones por las que la personalidad y 
cosmovisión de los líderes tiene mayor 
influencia en el diseño de la política 
externa (Holsti, 1976; Greenstein, 1987).

En este sentido, es relevante conocer 
ciertos aspectos clave de la identidad 

de los miembros individuales de la éli-
te que se pronuncian a favor de ciertos 
papeles. Por ejemplo, las trayectorias 
de Marzouki, Ben Jaafar, y sus prime-
ros ministros como Hamad Jebali y Ali 
Larayed (ambos islamistas), eran rela-
tivamente similares. Habían conocido 
la represión y el exilio. Las creencias 
personales de Moncef Marzouki no 
dejan lugar a dudas de su proyecto de 
nación en el exterior: “Mi verdadera 
obsesión es ayudar a sentar las bases 
para el pensamiento árabe de los dere-
chos humanos” (….) “Todos cuentan 
con Túnez para establecer el tono de 
las nuevas democracias en la región” 
(Marzouki, Geisser, 2011).

Al tiempo que las concepciones 
de los papeles de ciertas figuras in-
dividuales desempeñaron un papel 
crucial en la redefinición de la polí-
tica exterior tunecina en el período 
inmediato posterior a Ben Ali, la in-
fluencia de la burocracia de la política 
exterior se redujo —incluso si ciertas 
posibilidades y factores idiosincrásicos 
aumentaron temporalmente el papel 
del Ministerio de Asuntos Exteriores, 
como ocurrió con el Ministro Rafik 
Abdessalem, entre el 24 diciembre de 
2011 y el 30 marzo de 2013)— (Gorjão, 
2002; Alden y Aran, 2016). A esto se 
agrega la naturaleza de la política par-
tidista en Túnez, la cual se ve afectada 
por la personalización del líder del 
partido, el cual también suele ser su 
fundador (Geisser y Pérez, 2016). Por 
último, como ha revelado el trabajo de 
Kaarbo y Beasley sobre los gobiernos 
de coalición (Karboo y Beasley, 2008), 
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los gabinetes multipartidistas tienden 
a elegir una política exterior más “ex-
trema” (tanto más cooperativa como 
más conflictiva) que los gabinetes de 
un solo partido.

Diversos factores ayudan a explicar 
el conflicto de roles concebidos. Uno 
de ellos fue, sin duda, la función inde-
finida de las instituciones. Respecto de 
las prerrogativas en materia de defensa, 
la constitución temporal promulgada 
por la Troika, en diciembre de 2011, 
hizo del control de las fuerzas armadas 
un área de competencia compartida 
entre el Presidente de la República y el 
Primer Ministro. Eso afectó en el caso 
libio, lo mismo que lo hicieron luchas 
de poder entre la oficina de la Presi-
dencia y el Ejército. Un punto álgido 
de las tensiones en este sentido giró en 
torno a la cuestión de la extradición 
del ex Primer Ministro libio, Baghda-
di Mahmoudi, exiliado en Túnez des-
de 2011 y encarcelado en la prisión de 
Monarguia. En noviembre de 2011, el 
Consejo Nacional de Libia solicitó su 
extradición. En junio del año siguien-
te, el Primer Ministro la autorizó, en 
contra de los deseos del Presidente de 
la República, Moncef Marzouki. Este 
acusó al Jefe de Estado Mayor de haber 
tenido conocimiento de las operacio-
nes sin haberle informado (Abrogui, 
2012; Leaders, 2013).

En segundo lugar se observa el re-
chazo de parte de la sociedad y la élite 
política y burocrática; el cuerpo di-
plomático criticó continuamente las 
acciones de la Troika calificándolas de 
amateurismo e ingenuidad, que daban 

la espalda a los fundamentos de la po-
lítica exterior tunecina. Basta consultar 
las publicaciones del sitio web de em-
bajadores y cónsules de Túnez desde fi-
nales de febrero de 2011 para constatar-
lo (Ghorbal, 2014). Si bien el período 
de la liberalización no cuestionó en lo 
general al cuerpo diplomático profe-
sional, es un hecho que la maquinaria 
diplomática tradicional no acompa-
ñó sistemáticamente las concepcio-
nes defendidas por los protagonistas. 
Esto pudo haberse debido, en parte, 
al proceso por el cual se dejó a los 
cuadros del partido presidencial en el 
anonimato político tras su disolución 
por orden judicial. Varios ministros 
y gobernadores que sirvieron bajo el 
régimen anterior fueron destituidos; 
también se retiraron de sus puestos a 
los embajadores designados antes del 
14 de enero (Heurtaux, 2018, en Allal 
y Geisser, 2018). El poco peso que tuvo 
en esos años la burocracia de política 
exterior, también se puede explicar por 
la ambición del partido Ennahda de 
controlar el nombramiento de uno de 
sus miembros al frente de los asuntos 
internacionales en la persona de Rafik 
Abdessalem (quien destacó por escán-
dalos sexuales y corrupción, y que ca-
recía de entrenamiento diplomático).

Por su parte, la opinión pública 
pesó relativamente, en el marco de 
un creciente antagonismo entre la iz-
quierda tunecina y los islamistas: el 
recién creado partido Nida Tounes (el 
llamamiento de Túnez), que reivindi-
caba el legado de Habib Bourguiba, así 
como la izquierda radical y marxista 
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del Frente Popular y los ex comunistas 
del partido al-Massar, se manifestaron 
en el verano de 2013 por la renuncia 
del gobierno islamista mayoritario de 
Ali Larayedh.

En la cuestión siria se presentó una 
oposición vertical, esto es, entre la élite 
y las masas, y una horizontal (entre las 
élites gobernantes y la oposición polí-
tica institucionalizada e informal, así 
como en el seno de la burocracia) a las 
concepciones de los papeles naciona-
les del nuevo Túnez. En efecto, la cri-
sis revolucionaria siria desencadenó la 
confrontación entre los izquierdistas 
árabes y ciertos islamistas, principal-
mente la Hermandad Musulmana. La 
movilización de parte de la izquierda 
tunecina en favor de Bashar al-Asad y 
de sus aliados, el Hezbolá libanés y la 
República Islámica de Irán, tuvo in-
cluso su aspecto armado: desde 2013, 
varias docenas de voluntarios tune-
cinos, reivindicando legados de mar-
xismo-leninismo y de nasserismo se 
unieron a la defensa del régimen sirio 
en el este de Guta, al este de Damasco, 
en los frentes de Homs o Quneitra, en 
los Altos del Golán, en una Guardia 
Nacionalista Árabe (Gna) (Dot-Poui-
llard, 2015; Dot-Pouillard, 2012; Allal 
y Geisser, 2018).

Los roles que los actores sociales 
y políticos daban a Túnez eran diver-
gentes porque las lecturas de la crisis 
en Siria lo eran también. La primera 
lectura era revolucionaria y democrá-
tica; esto es lo que pasaba en Siria, el 
levantamiento popular en el linaje de 
Túnez o Egipto, según el paradigma 

del “pueblo contra el régimen”. Para 
otros, desde una lectura anti-imperia-
lista, la guerra civil siria derribaría a 
un Estado opuesto a Israel. Desde fi-
nales de 2011 hasta principios de 2014, 
alimentó las crecientes divisiones, por 
un lado, entre la Troika liderada por 
el partido islamista Ennahda, y por 
el otro, la izquierda, desde el Frente 
Popular hasta los ex comunistas de 
al-Massar, pasando por ciertas fran-
jas del antiguo Partido Democrático 
Progresista, renombrado al Partido 
Republicano en abril de 2012, hasta el 
Partido de los Trabajadores Comunis-
tas de Túnez y el poderoso sindicato 
uGtt. La excepción fue Ettakatol, el 
partido de Mustafa Ben Jaafar, uno 
de los tres socios del gobierno de la 
coalición. Con todo, hay que notar 
que si bien el movimiento islamista 
tunecino ciertamente apoyó el levan-
tamiento sirio, el liderazgo pragmáti-
co de Rached Ghannouchi mantuvo 
las puertas abiertas a Irán o Hezbolá. 
No resulta sorpresivo que esa ambi-
güedad de los islamistas displaciera 
a Marzouki.

El antagonismo entre la Troika y 
una amplia franja de la oposición cre-
ció en el invierno de 2012, y alcanzó un 
punto álgido a raíz de diversos aconte-
cimientos: los asesinatos consecutivos 
de los opositores Choukri Belaïd y 
Mohamed Brahmi, en febrero y julio 
de 2013; las salidas masivas de jóve-
nes tunecinos en Siria para luchar en 
las filas de Jabhat al-Nosra, cercano 
de Al-Qaeda; las pérdidas infligidas 
al ejército por aqMi (El Qaeda en el 



Estudios Internacionales 199 (2021) • Universidad de Chile

152

Magreb Islámico), en Jebel Chaambi 
(Pluta, 2018), y otros ataques contra las 
fuerzas de seguridad tunecinas entre 
2013 y 2014; las acciones de Katibat 
Uqba bin Nafi (Kuin), otra rama de 
al-Qaeda que operaba a lo largo de la 
frontera entre Túnez y Argelia, y un 
ataque en 2014 contra el ex ministro 
del interior de Túnez, Lofti Ben Jed-
dou. Los debates entre los miembros 
de la Asamblea Constituyente sobre 
el lugar del islam en la futura consti-
tución tunecina polarizaron aún más 
la escena interna.

Una tercera fuente de conflicto fue-
ron las expectativas de los países regio-
nales, en particular la desconfianza de 
Argelia, Arabia Saudita y los Emiratos 
Árabes Unidos (eau), debido al factor 
islamista tunecino. Mientras que los 
Emiratos dieron el paso drástico de 
llamar a su embajador en Túnez en 
2013, Arabia Saudita otorgó a Ben Ali 
y su familia un santuario en el Reino 
(Trotta, 2018; Cherif, 2017). Con el pre-
texto de que el futuro de la política y 
la seguridad de Túnez era demasiado 
incierto, detuvo sus inversiones en el 
país.4 Esto era una piedra en el cami-
no del nuevo Túnez de estabilizar y 
diversificar la economía.

4 Entre 2013 y 2014 las exportaciones de Túnez 
a eau aumentaron de 67 millones de dóla-
res a 172 millones de dólares. En cuanto a 
las importaciones, las cifras registradas para 
el mismo período fueron de 115 millones 
de dólares y 249 millones de dólares. En 
2015 las exportaciones se redujeron a un 
monto de 94 millones de dólares y las 
importaciones a 168 millones de dólares. 

Un cuarto motivo de conflicto fue 
la diversidad de papeles estratégicos 
y sus diferentes líneas y niveles de ac-
ción. En otras palabras, la adhesión a 
un rol revolucionario y de derechos 
humanos, por un lado, y el compro-
miso continuo de desplegar políticas 
centradas en la seguridad nacional e 
interna, resultaban tareas incompati-
bles o, por lo menos, divergentes. El 
tema de la seguridad se imponía a me-
dida que, a partir de 2013, el gobierno 
tunecino informaba que unos tres mil 
tunecinos habían abandonado el país 
para luchar por el autoproclamado 
califato en Siria e Irak, mientras que 
otras estimaciones estimaban una ci-
fra superior a los seis mil (Cook y Vale, 
2018: 16). Algo similar ocurría en el 
plano económico: la renuencia a acep-
tar los términos habituales del FMi de 
medidas de austeridad y recortes en 
el gasto público agudizaba el dilema, 
entre, por un lado, priorizar la inclu-
sión socioeconómica, la creación de 
empleo y las políticas en favor de los 
pobres para estabilizar el proceso de 
transición democrática, y realizar re-
formas para seguir recibiendo ayuda 
externa.

Como sugiere Aggestam, el con-
flicto apareció cuando son incompati-
bles entre sí las concepciones de roles 
dominantes en un conjunto más am-
plio de roles (Aggestam, 2006: 23). Se-
gún este autor, hay varias razones por 
las que pueden aparecer conflictos de 
roles. Primero, un conjunto de roles 
incluye muchos roles, “varios de los 
cuales se generan a partir de diferentes 
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contextos institucionales, tanto nacio-
nales como internacionales”. En segun-
do lugar, el conflicto de roles aparecerá 

“cuando cambien las condiciones y el 
contexto en el que se formularon ori-
ginalmente” (Aggestam, 2006: 23).

En efecto, y esta es una quinta razón 
del conflicto de roles: las condiciones 
cambiaron. Principalmente, la redac-
ción de la Constitución quedó com-
pletamente paralizada por el debate 
ideológico en un contexto de insegu-
ridad pública y nacional crecientes, a 
lo que se sumó el derrocamiento me-
diante un golpe de Estado, en el vera-
no de 2013, del presidente islamista de 
Egipto, Mohamed Morsi.

Reactivando un diálogo iniciado 
por la Unión General de Trabajadores 
de Túnez (uGtt), se propuso una sali-
da a la crisis. El diálogo culminó en 
enero de 2014 con el establecimiento 
de un gobierno compuesto por per-
sonalidades independientes y dirigi-
do por Mehdi Jomaa (29 enero 2014 

– 6 febrero 2015). Con Mongi Hamdi, 
Taïeb Baccouche, Khemaies Jhinnaoui, 
volvieron a escena diplomáticos de 
carrera. Ya desde el tercer y último 
gobierno de la Troika, encabezado por 
el independiente y tecnócrata Mehdi 
Jomâa, se había dado prioridad explí-
cita a “restaurar la imagen de Túnez”. 
Varios ministros de perfil tecnocrático 
se eligieron en función de su expe-
riencia internacional, como Ghazi Jo-
maa, Kahim Ben Hammouda, Kamel 
Ben Naceur, Hatem Atallah. Jomâa 
también emprendió la revisión de los 
nombramientos partidistas realizados 

por sus predecesores en el cuerpo de 
embajadores y cónsules. Los sindicatos 
del personal del Ministerio de Rela-
ciones Exteriores así lo habían exigido 
(Kapitalis, 2014)

Mientras tanto, aislado en el plano 
interno, regional e internacional, par-
ticularmente desde el golpe de Estado 
contra el Presidente islamista Morsi en 
Egipto, el partido islamista tunecino 
Ennahda encontró oportunidad, en 
el verano de 2014, de aliarse con un 
partido ecléctico, Nidaa Tounes, que 
Béji Caïd Essebsi había fundado en 
2012. El objetivo de ambos era superar 
el momento de tensión extrema du-
rante el cual una parte de la sociedad 
exigía la salida del gobierno de Laara-
yedh. Nidaa Tounes inmediatamente 
comenzó a desarrollar una política ex-
terior paralela a la figura de su funda-
dor, Béji Caïd Essebsi, quien empezó 
a echar mano de sus redes persona-
les que durante años había tejido en 
Egipto, eau, Arabia Saudita y Argelia 
(Asharq Al-Awsat, 2014). Essebsi llamó, 
entonces, a la movilización para “reha-
bilitar y salvar el proyecto modernista 
de Bourguiba, para restaurar el Estado 
que debe proteger a los ciudadanos 
(Orient XXI, 2015). En el contexto in-
terno de la presidencialización pro-
gresiva en torno a su figura, de la cre-
ciente violencia del terrorismo y de un 
escenario internacional que cambió 
dramáticamente desde 2013, los temas 
de defensa y seguridad comenzaron a 
tomar creciente importancia en la di-
námica de legitimación de la política 
(Pluta, 2018).
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La presidencia de Essebsi

En diciembre de 2014, Béji Caïd Esseb-
si fue elegido Presidente de la Repú-
blica. Era el primer Mandatario tune-
cino en ser elegido democráticamente, 
libremente y por sufragio universal 
directo, según lo dispuesto en la nue-
va Constitución aprobada en enero de 
2014. Esta señala de manera explícita, 
en su preámbulo, la identidad de Tú-
nez: “árabe e islámica”. Asimismo, esti-
pula que la política exterior es un área 
en la que el jefe de Estado y el jefe de 
Gobierno no pueden decidir ni actuar 
unilateralmente. El papel del jefe de 
Gobierno es más proactivo, en parti-
cular porque es quien define la agenda 
y, tras consultar al Presidente, nombra 
a los Ministros de Asuntos Exteriores 
y de Defensa. Tiene además un papel 
esencial en la Asamblea de Represen-
tantes del Pueblo. Por su parte, el Presi-
dente es el jefe de las Fuerzas Armadas, 
y es quien “define políticas generales 
en los campos de defensa, relaciones 
exteriores y seguridad nacional”. Ello 

“en consulta” con el jefe de Gobierno.
En este nuevo período se registran 

algunas cacofonías entre ministerios y 
presidencia, que no se debían tanto a 
un desacuerdo profundo sobre el pa-
pel de Túnez, sino a las presiones de ac-
tores externos. Así, por ejemplo, bajo el 
gobierno de Habib Essid y el Ministe-
rio de Exteriores a cargo de Taïeb Bac-
couche, Túnez restableció el contacto 
con Damasco mediante el envío de un 
cónsul a Siria, Ibrahim Fouari. Al día 
siguiente de la decisión, el Presidente 

Béji Caïd Essebsi, en una entrevista 
al telediario France 24, afirmó que él 
no había aprobado la decisión, agre-
gando que “la política exterior es una 
de las prerrogativas presidenciales y el 
ministerio debe implementar la estra-
tegia dictada por la Presidencia” (Es-
sebsi, 2015). La contradicción sembró 
la confusión sobre la naturaleza de las 
relaciones de Túnez con el gobierno 
sirio. Otro episodio se relacionó con 
el texto que adoptó el Consejo de Mi-
nistros Árabes del Interior, reunido 
bajo el patrocinio del Presidente Béji 
Caïd Essebsi, el cual condenaba las 

“prácticas y actos terroristas” de Hez-
bolá. A este se le acusaba de buscar 

“desestabilizar a ciertos países árabes”. 
Este desafío frontal, al parecer, fue el 
resultado de la intensa presión de los 
representantes de las seis monarquías 
del Consejo de Cooperación del Gol-
fo (ccG), que ya habían adoptado un 
texto al respecto el mismo día y cuya 
intención era denunciar el apoyo mi-
litar del partido libanés al régimen de 
Bashar al-Asad, y aislarlo diplomática-
mente. En Túnez, como en Argelia y 
Marruecos, la difusión de este comu-
nicado de prensa generó un amplio 
y acalorado debate en redes sociales 
(Belkaïd, 2016).

En el tema sirio, el apoyo de parte 
de la izquierda tunecina al régimen de 
Bashar al-Asad aumentó con el paso de 
los años. En marzo de 2016, Zouhair 
Maghzaoui, secretario general del Mo-
vimiento Popular, un pequeño grupo 
nasserista, pronunció un discurso en 
Damasco durante una reunión para 
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apoyar la elección de la resistencia, en 
presencia de muchos delegados liba-
neses del Hezbolá y del Partido Co-
munista Sirio. Ocho meses después, 
el sindicato de educación primaria de 
la uGtt llamó a sus miembros a or-
ganizar una delegación tunecina en 
apoyo del régimen Asad. Por su parte, 
la guerra en la vecina Libia también 
fue polarizando el panorama político 
de Túnez, al volverse progresivamente 
el escenario de la rivalidad entre Tur-
quía y los bloques liderados por eau 
(Zaman, 2020).

La evolución institucional y el equi-
librio de las fuerzas políticas hacia una 
presidencialización creciente, tras la 
elección de Béji Caïd Essebsi en 2015, 
contribuyeron a favorecer las concep-
ciones de los roles prioritarios de esa 
figura veterana. Bajo la asociación de 
Nidaa Tounes y Ennahdha, Túnez se 
concibió ante todo con un papel del 

“país de la estabilidad, el diálogo y la 
reconciliación”, lo que se concretó en 
una política exterior que podemos lla-
mar “democrático-securitaria”.

En efecto, durante el gobierno del 
primer ministro Habib Essid (6 febrero 
de 2015–27 agosto 2016) y sus Ministros 
de Relaciones Exteriores, Taïeb Bac-
couche y Khemaies Jhinnaoui, en sus 
declaraciones destacan alusiones a Tú-
nez como “una empresa de nueva crea-
ción”; “Túnez, el buen estudiante”; “el 
país de la estabilidad” (Shroeder, 2015). 
Asimismo, Essebsi profundizó sus rela-
ciones con las monarquías del Golfo, 
las cuales continuaron interfiriendo 

en la política interna y exterior tune-
cina (Mohsen-Finan, 2018b).

De esta forma, la diplomacia de las 
redes de Ghannouchi y la de Esseb-
si resultaban complementarias. Esto 
ayudó a diluir la tensión con los Emi-
ratos, aunque no cesó del todo. La po-
lítica exterior tunecina en Libia y el 
gobierno de consenso entre Essebsi y 
los islamistas nunca contaron con el 
beneplácito de Abu Dábi (Middle East 
Eye, 2017). El mismo líder de Ennahda 
lo evocaba con estas palabras en una 
entrevista de Assharq al Awsat: “Túnez 
se considera hoy un ejemplo que po-
dría seguirse en Libia. Es un modelo 
de reconciliación entre los islamistas 
y los laicos y, al mismo tiempo, entre 
los revolucionarios y los partidarios 
del antiguo régimen”. Añadió que “es-
tamos en contacto con todos los par-
tidos libios, incluidos los Gaddafistas, 
los revolucionarios, los islamistas (...)”. 
Ante la acusación contra él y su par-
tido de llevar a cabo una diplomacia 
paralela, Gannouchi respondió: “sería 
si se opusiera a la diplomacia oficial. 
Más bien es la diplomacia popular la 
que sirve a la diplomacia oficial. […]” 
(Asharq Al-Awsat, 2014).

En el plano económico, para Mehdi 
Jomaa, Habib Essid y Béji Caïd Essebsi 
era especialmente necesario perseverar 
en la búsqueda de ganancias económi-
cas mediante la diversificación de la 
diplomacia económica. La Unión Eu-
ropea continuó siendo un socio cerca-
no a pesar del interés en fortalecer las 
relaciones con el Golfo. Según algunas 
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encuestas, entre las élites políticas na-
cionales y la opinión pública poste-
riores a 2011 se mantuvo una suerte 
de consenso favorable a la proximidad 
con Europa: 76% de los tunecinos te-
nía una imagen positiva o neutral de la 
misma […] (Fernández-Molina, 2019: 
35). Al mismo tiempo, se buscó reequi-
librar las relaciones con los miembros 
de la UE, por ejemplo, mediante un 
acercamiento pronunciado a Alema-
nia. Entre 2011 y 2013 Túnez recibió 
alrededor de 40 millones de euros por 
parte de Berlín, mediante la política 
de transformación para promover la 
democratización y el desarrollo en el 
Norte de África (Ratke, 2016: 6). Ade-
más, a principios de 2012 se estableció 
la Asociación Tunecina-Alemana, la 
cual financió más de cien proyectos de 
desarrollo entre 2012 y 2013 (Deutsche 
Welle, 2013).

Asimismo, Túnez rompió con un 
tabú revolucionario: en abril de 2015 
el gabinete dio luz verde a la firma de 
un acuerdo con el FMi. También se for-
talecieron las relaciones y la consulta 
con los países de la Unión del Magreb 
Árabe y se destacó el papel de Túnez 
en la resolución pacífica de conflictos; 
se continuó con la política de neutrali-
dad, de tal manera que Túnez anunció 
la apertura de dos consulados, en Trí-
poli y Bengasi, aunque únicamente se 
consolidó el primero (Kapitalis, 2020).

En este período notamos la ausen-
cia de conflicto hosco dentro de la élite 
y entre esta y la sociedad. Ello puede 
explicarse con el hecho de que la po-
sición oficial de “neutralidad positiva” 

en las crisis y guerras regionales tendía 
a ser defendida por todas las fuerzas 
políticas tunecinas, incluida la izquier-
da. Más aún, el papel de “país de esta-
bilidad, diálogo y reconciliación” no 
era, en principio, incompatible con el 
de “aliado contra el terrorismo”. Estos 
roles se reforzaron con la adopción de 
nuevas leyes y disposiciones, como la 
Ley Antiterrorista adoptada en julio 
de 2015 y la Ley de Finanzas Com-
plementarias (lFc). Destacó, en par-
ticular, la propuesta que establece un 
fondo para combatir el terrorismo en 
noviembre de 2014 y la creación de la 
Agencia de Inteligencia de Seguridad 
de Defensa.

En consecuencia, se regresó a los 
roles de las políticas exteriores anterio-
res a la sublevación de 2011. Por ejem-
plo, se reconocieron los límites de la 
cooperación regional en el Magreb; se 
volvió a negociar con las instituciones 
financieras internacionales; se defen-
dió el principio de la no intervención 
y resolución pacífica de conflictos, de 
la neutralidad positiva en todos los ca-
sos; se usaron las rivalidades regionales 
como herramienta de empoderamien-
to; se enfatizó la seguridad como ob-
jetivo de política exterior. “La guerra 
nos ha unido en el pasado en nuestra 
lucha contra el colonialismo, nos une 
más que nunca en la lucha contra el 
terrorismo” (Leaders, 2015).

Más que el determinismo estruc-
tural o la coerción, la elección de las 
autoridades tunecinas fue dictada por 
la convergencia de concepciones de 
roles vinculados con intereses entre 
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las élites de Túnez y sus socios; entre 
estos últimos se cuentan países acree-
dores. Quizás también “el regreso a los 
rieles” de la política exterior tradicio-
nal podría interpretarse en el contexto 
de la restauración sustancial de la élite 
del antiguo régimen (Boubekeur, 2016; 
Guguen, 2014).

Sin embargo, la continuidad no pa-
rece total; hay diferencias en la natu-
raleza y el grado de los ajustes en los 
papeles que no parecen meramente 
cíclicas. Después de 2011, las cPn se 
volvieron parte de la competencia po-
lítica y electoral interna. Asimismo, 
se nota un uso diferente de los ins-
trumentos para poner dicho papel en 
práctica. Esto es, explotar el papel de 
un país de estabilidad, diálogo y recon-
ciliación, se puso al servicio de nue-
vas tendencias o inclinaciones. Una 
de ellas fue un acercamiento pronun-
ciado a Argelia y el subsecuente debili-
tamiento del prisma promarroquí, en 
particular con la cuestión del Sahara 
Occidental5 (Mohsen-Finan, 2018b). 
En febrero de 2016, el Primer Ministro 
Habib Essid canceló un viaje a Marrue-
cos para evitar asistir a una conferencia 

5 Túnez depende de Argelia para su consumo 
de gas. En 2016, cuando la producción de 
hidrocarburos de Túnez experimentó una 
caída significativa debido a los disturbios 
sociales, pudo contar con Argelia para reno-
var su contrato de suministro a fin de satis-
facer sus necesidades energéticas cada vez 
mayores. Argelia es un importante impor-
tador de cemento, fosfato y productos agrí-
colas y agroalimentarios tunecinos. El país 
también representa el primer mercado para 
el turismo tunecino. 

celebrada en la disputada ciudad de 
Dakhla en febrero de 2016 (Orient XXI, 
2017). Semanas después, Essid se refi-
rió a la zona disputada como Sahara 
Occidental, en vez de Sahara marroquí 
(Orient XXI, 2017). Frente a la situación 
en Libia, Argel y Túnez establecieron 
un punto de “convergencia” en el que 
expresaron su “rechazo a cualquier in-
jerencia extranjera en Libia y su apoyo 
a todos los esfuerzos encaminados a 
promover la reconciliación y el con-
senso entre los protagonistas libios” 
(GnetNews, 2017).

Otro ejemplo que ilustra un em-
pleo distinto de los instrumentos de 
política exterior lo ofrece, en el pla-
no retórico, el discurso de Essebsi en 
Deauville. Su solicitud de apoyo eco-
nómico y financiero (US$ 25 mil millo-
nes) para su país se articuló en torno a 
la importancia global y regional de la 
transición a la democracia en Túnez. 
La ejemplaridad se presentó como una 
característica de la identidad nacional. 
En palabras de Jennaoui: “La experien-
cia excepcional de Túnez requiere un 
apoyo excepcional” (Bobin, 2016).
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Conclusiones

En este texto se analizó la manera 
en que los protagonistas de la libera-
lización política pusieron en práctica 
una agenda de política exterior cen-
trada en la movilización alrededor de 
Túnez como la “Cuna de la Primave-
ra Árabe”.
Como repertorios de comportamiento, 
los roles emanan de las propias con-
cepciones y las expectativas de los de-
más; son posiciones sociales que los 
Estados adoptan en la sociedad inter-
nacional. Las revoluciones, los cam-
bios de régimen y el cambio de lideraz-
go, incluso mecanismos psicológicos, 
pueden cambiar las concepciones de 
los roles que debe desempeñar un país 
en la escena internacional (Cantir and 
Kaarbo, 2011; Wehner y Thies, 2014)

Factores estructurales del ámbito 
interno e internacional no determi-
naron todo el tiempo ni de la misma 
forma los comportamientos de los ac-
tores de política exterior en Túnez (cf. 
Guzansky, 2015). La forma en que di-
versos grupos y figuras reaccionaron 
a las herencias económicas, políticas, 
institucionales, así como a los impe-
rativos de la geografía, revela la inte-
racción de roles a nivel internacional 
tanto como la relación agencia- estruc-
tura; esta última es central en la teoría 
de roles como lo es en el subcampo 
del Análisis de Política Exterior (Ha-
yes, 2018).

Cada uno de los protagonistas 
de la transición buscó concretar la 

especificidad de los roles de Túnez en 
el plano discursivo, mientras que en el 
plano de las acciones pudo haber mati-
ces importantes que posiblemente res-
pondían a otras concepciones de roles, 
como ilustran los casos de Essebsi (en 
tanto Primer Ministro y Presidente) y 
de los líderes islamistas de Ennahda.

Como se vio, la política oficial se 
expresó en dos políticas paralelas por 
las que se buscaba concretar dos pape-
les en tensión: una, implementada por 
el Presidente de la República, Moncef 
Marzuki, y otra encarnada por el Pri-
mer Ministro (partido islamista En-
nahda). Ambos respondían a la orien-
tación general del modelo tunecino 
como ejemplo de democratización en 
el mundo árabe, pero mientras que la 
diplomacia presidencial se inspiró en 
una concepción de Túnez como mi-
litante de la democracia en el mundo 
árabe, papel que buscó materializarse 
en una política exterior de resistencia, 
el movimiento Ennahda subrayaba la 
concepción de Túnez como el tutor 
de la democracia islamista en el mun-
do musulmán, un papel que tomó la 
forma de una política exterior conser-
vadora. Tal diferencia en el peso otor-
gado a ambos roles se manifestó en 
la elección y el uso contrastantes de 
los instrumentos de política exterior. 
Esto significa que los acuerdos y las 
tensiones en torno al papel de Túnez 
como “cuna de la democracia árabe” 
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se relacionaron más con la imple-
mentación de ese papel que con su 
legitimidad.

Las concepciones de los roles na-
cionales guían la formulación de la 
política exterior, pero también pueden 

restringirlas cuando desencadenan un 
conflicto interno. Como revela el caso 
de Túnez, la disputa doméstica sobre 
roles, identidades e ideas puede prefi-
gurar cómo los regímenes persiguen 
sus agendas.

BiblioGraFía

Abderrahim, T. et. al., (eds.) (2019). “Intro-
duction”, en Tunisia´s International Re-
lations since the ‘Arab Spring’: Transition 
and Out”. Londres: Routledge, pp. 1-13.

Abderrahim, T. y Ghothbani, M. (2019). 
“The Jomaa government (2014-2015): 
Tunisia as a ‘Start-up Democracy’”, en 
T. Abderrahim, L-T. Krüger et. al., (eds.), 

“Tunisia´s International Relations since 
the ‘Arab Spring’: Transition and Out”. 
Londres: Routledge, pp. 76-101.

Abrogui, A.(2012). “Former Presidential 
Advisor Faces Military Trial Over Bagh-
dadi Mahmoudi Declarations”. Nawa-
at. Recuperado el 10 de mayo de 2020 
de https://nawaat.org/2012/08/18/for-
mer-presidential-advisor-faces-mili-
tary-trial-over-baghdadi-mahmoudi-de-
clarations/

“Adnan Manser: la présence de Rachid 
Ammar au conseil des sages n’était 
pas appropriée, Leaders” (2013, 14 de 
febrero). Recuperado el 9 de junio de 
2020 de https://www.leaders.com.tn/ar-
ticle/10781-adnan-manser-la-presence-
de-rachid-ammar-au-conseil-des-sages-
n-etait-pas-appropriee

Aggestam, L. (2006). “Role theory and Eu-
ropean foreign policy: A framework of 

analysis”, en Ole Elsgtröm y Michael 
Smith (eds.), The European Union’s Ro-
les in International Politics: Concepts and 
Analysis. Londres: Routledge, pp. 11-29.

Ait-Chaalal, A. (2004), “Habib bourguiba et 
les États-Unis (1956-1987): une relation 
pragmatique, constante et indépendan-
te”, en Vincent Geisser y Micheal Camau 
(eds.), Habib Bourguiba. La trace et l’hé-
ritage. Paris: Karthala, p. 447. 

Alden, C. y Amnon, A. (2016). Foreign Po-
licy Analysis: New Approaches. Londres: 
Routledge.

Allal, A. y Geisser, V. (eds.) (2018). Tunisie: 
Une democratization au-dessous de tout 
soupçon?. París: CNRS Éditions. 

Asharq Al-Awsat (2014, 9 de junio). “Beiji 
Caid El-Sebsi: I am a student of Bour-
guiba”. Recuperado el 13 de junio de 
2020 de https://eng-archive.aawsat.com/
hatimbetioui/interviews/beiji-caid-el-
sebsi-i-am-a-student-of-bourguiba

Assemblée générale des Nations Unies Dé-
bat general, 66e session (2011, 26 de sep-
tiembre). “S.E. M. Mohamed Mouldi 
Kefi, Ministre des affaires étrangères”. 
https://gadebate.un.org/fr/66/tunisia.

Banco Mundial (2010). “Arab Development 
Assistance: Four Decades of Cooperation”, 



Estudios Internacionales 199 (2021) • Universidad de Chile

160

Londres, p. 14, http://documents1.world-
bank.org/curated/en/725931468277750849/
pdf/568430WP0Arab010Box353738B01PU-
BLIC1.pdf 

Banco Mundial (SF). “Unemployment, 
total (% of total labour force) (mo-
deled ILO estimate)–Tunisia”, https://
data.worldbank.org/indicator/SL.UEM.
TOTL.ZS?locations=TN

Banco Mundial (SF). “Unemployment, 
youth total (% of total labour force ages 
15-24) (modeled ILO estimate)–Tunisia”, 
https://data.worldbank.org/indicator/
SL.UEM.1524.ZS?locations=TN

Belkaïd, Akram (2016, abril), “Pourquoi le 
Maghreb soutient Bachar Al-Assad”. Le 
Monde Diplomatique.

Ben Rejeb, Lofti (2013), “La politique amé-
ricaine envers la Tunisie: quelle nou-
velle approche depuis la révolution”?.   
Politique américaine, núm 22, pp. 41-71.

Besbes, S. y Tasnim, A. (2019). “The U.S. and 
Tunisia: from democracy promotion to 
security consolidation”, en T. Abderra-
him, L-T. Krüger et. al., (eds.), “Tunisia´s 
International Relations since the ‘Arab 
Spring’: Transition and Out”. Londres: 
Routledge, pp. 191-213.

Betioui, H. (2014, 6 de junio). “Ghannou-
chi: Ennahda left the government, 
but not its position of authority”. As-
harq Al-Awsat. Recuperado el 28 de 
enero de 2020 de https://eng-archive.
aawsat.com/hatimbetioui/interviews/
ghannouchi-ennahda-left-the-govern-
ment-but-not-its-position-of-authority

Bobin, F. (2016, 13 de julio). “Le soutien ex-
térieur à la Tunisie n’est pas adéquat”. 
Le Monde. Recuperado el 15 de febre-
ro de 2020 de https://www.lemonde.

fr/afrique/article/2016/07/13/le-soutien-
exterieur-a-la-tunisie-n-est-pas-ade-
quat_4968694_3212.html

Boubekeur, A. (2016). “Islamists, Secula-
rists and Old Regime Elites in Tunisia: 
bargained Competition”. Mediterranean 
Politics, vol. 21, núm. 1, pp. 107-127.

Bourguiba, H. (1957). “Nationalism: An-
tidote to Communism”. Foreign Affairs, 
vol. 35, núm. 4, pp. 646-653.

Breuning, Marijke (2011), “Role theory re-
search in international relations: state 
of the art and blind spots”, en Sebas-
tian Harnisch, et. al. (eds.), Role Theory 
in International Relations. Londres: 
Routledge.

Briki, A. y Reinhardt, R. (2019). “The Es-
sebsi government (2011): continuity or 
change?”, en T. Abderrahim, L-T. Krüger 
et. al., (eds.), “Tunisia´s International Re-
lations since the ‘Arab Spring’: Transition 
and Out”. Londres: Routledge, pp. 33-53.

Brondino, M. (2004). “Bourguiba, Policy 
Maker entre mondialisation et tuni-
sianité: une approche systématique et 
interculturelle”, en Michel   Camau et 
Vincent Geisser (dir.), Habib Bourgui-
ba: La trace et l’héritage. Paris: Karthala, 
pp. 464-473.

Business News (2011, 4 de febrero). “La Tu-
nisie engage des procédures pour l’ex-
pulsion de l’ambassadeur syrien” Recu-
perado el 8 de junio de 2020 de https://
www.businessnews.com.tn/la-tuni-
sie-engage-des-procedures-pour-lexpul-
sion-de-lambassadeur-syrien,520,29150,3

Cantir, C. y Kaarbo, J. (2011). “Contested 
Roles and Domestic Politics: Reflec-
tions on Role Theory in Foreign Policy 



Marta Tawil Kuri
Liberalización política y política exterior: las disputas en torno a las concepciones del papel 
nacional en Túnez tras la caída de Ben Ali (2011–2016)

161

Analysis and IR Theory”. Foreign Policy 
Analysis, vol. 8, núm. 1, p. 19.

Catalinac, A.L. (2007). “Identity Theory 
and Foreign Policy: Explaining Japan’s 
Responses to the 1991 Gulf War and the 
2003 U.S. War in Iraq”. Politics & Policy, 
vol. 35, núm. 1, pp. 58-100. 

Cherif, Y. (2015, 23 de marzo). “Tunisia’s 
Foreign Policy: A Delicate Balance”. 
Atlantic Council.

Cherif, Y. (2017, 17 de enero). “Tunisia´s 
Fledging Gulf Relations”. Carnegie En-
dowment For International Peace. Recu-
perado el 16 de enero de 2020 de https://
carnegieendowment.org/sada/67703

Cook, J. y Vale, G. (2018). “From Daesh 
to ‘Diaspora’: Tracing the Women and 
Minors of Islamic State”. Londres: In-
ternational Centre for the Study of Radi-
calization (ICSR), p. 16, https://icsr.info/
wp-content/uploads/2018/07/Women-
in-ISIS-report_20180719_web.pdf

Darwish, M. y Juliet, K. (2019). IR in the 
Middle East: foreign policy analysis in 
theoretical approaches. International 
Relations, 34 (2): 225–245.

Deutsche Welle (2013, 21 de marzo). “Mon-
cef Marzouki en visite en Allemagne”. 
Recuperado el 4 de enero de 2020 de ht-
tps://www.dw.com/fr/moncef-marzou-
ki-en-visite-en-allemagne/a-16688054.

Djazairess (2012, 10 de febrero). “Mohamed 
Moncef Marzouki: Un Maghreb à l’ima-
ge de l’Europe”. Recuperado el 8 de ju-
nio de 2020 de https://www.djazairess.
com/fr/apsfr/232787

Dot-Pouillard, N. (2018). “L’appel du Le-
vant: les divisions entre mouvements 
islamistes et de gauche en Tunisie au 
miroir du monde arabe (2011-2017)”, en 

Amin Allal et Vincent Geisser (eds.), 
Tunisie: une démocratisation au-dessus 
de tout soupçon?. Paris: CNRS Éditions, 
pp. 139-153.

Dot-Pouillard, N. (2015). “Soulèvements 
arabes: la « révolution » dans ses crises”. 
Revue des mondes musulmans et de la 
Méditerranée, núm. 138, pp. 13-26, http://
journals.openedition.org/remmm/9306 

Dot-Pouillard, N. (agosto, 2012). “La crise 
syrienne déchire les gauches arabes”. Le 
Monde diplomatique.

Dück, E. y Kordi, R. (2019). “Turkey and Tu-
nisia: building bridges in stormy times?”, 
en T. Abderrahim, L-T. Krüger et. al., 
(eds.), “Tunisia´s International Relations 
since the ‘Arab Spring’: Transition and 
Out”. Londres: Routledge, pp. 169-191.

Edmund, R. (2013). The German-Tunisian 
Transformation Partnership – A mo-
del for supporting democracy in the 
Arab world? Tunisia in Transition. Ger-
man-Arab Research Group, p. 6.

Ennasri, N. (2017). Yûsuf al-Qaradhâwî et 
la politique étrangère du Qatar: Une di-
plomatie «religieuse»? (2003-2013). Tesis 
doctoral, IREMAM.

Fahmi, G. (2019, 22 de octubre). “Why 
Democracy Couldn’t Prevent Radi-
calization in Tunisia”. Carnegie Eu-
rope. Recuperado el 23 de abril de 
2020 de https://carnegieeurope.eu/
strategiceurope/80137.

Fernández-Molina, I. (SF). “Global Power 
Shifts, Rational Choice and Role Con-
flict: Explaining The Trajectories Of 
The Central Maghreb Countries’ EU 
Policies Since 2011”. Papers IEMed, núm, 
39, p. 46.



Estudios Internacionales 199 (2021) • Universidad de Chile

162

Financial Times (2011, 30 de noviembre). 
“West ‘should not fear Islamist move-
ments’”. Recuperado el 3 de febrero 
de 2020 de https://app.ft.com/content/
c2178ab8-1b71-11e1-8b11-00144feabdc0

France24 (2015, 3 de abril). “Béji Caïd Esseb-
si: «Le problème, c’est la perméabilité 
de la frontière» avec la Libye”. Recupe-
rado el 3 de mayo de 2020 de http://
www.france24.com/fr/lentretien-fran-
ce-24/20150403-beji-caid-essebsi-a-fran-
ce-24-tunisie-demandera-rien-a-person-
ne-elle-assumera-responsabilites/

García, L. (1998). “El islamismo en Túnez”. 
Boletín de Información (Ministerio de De-
fensa), núm. 253, p.72. 

Geisser, V. y Perez, D. (2016). “De la diffi-
culté à ‘faire parti’ dans la Tunisie post-
Ben Ali”. Confluences Méditerranée, núm 
98, p. 21-44.

Ghorbal, S. (2014, 8 de abril). “Tunisie: 
avec Jomâa, la revanche des diploma-
tes”. Jeune Afrique. Recuperado el 23 
de abril de 2020 de https://www.jeu-
neafrique.com/133921/politique/tuni-
sie-avec-jom-a-la-revanche-des-diplo-
mates/

Gigleux, V. (2016). “Explaining the diver-
sity of small states’ foreign policies 
through role theory”. Third World The-
matics: A TWQ Journal, vol. 1, núm. 1, 
pp. 27-45. 

GnetNews (2014, 25 de agosto). “Tunisie: 
Entretien Rached Ghannouchi/ Abde-
laziz Bouteflika à Alger”. Recuperado 
el 18 de junio de 2020 de https://news.
gnet.tn/archives/actualites-nationales/
tunisie-entretien-ghannouchi/-boute-
flika-a-alger/id-menu-958.html

Gorjão, P. (2002). “Regime Change and 
Foreign Policy: Portugal, Indonesia and 
the Self-determination of East Timor”. 
Journal of Democratization, vol. 9, núm. 
4, pp. 142-158.

Greenstein, F.I. (1987). Personality and Poli-
tics: Problems of Evidence, Inference, and 
Conceptualization. Princeton Univer-
sity Press.

Guguen, G. (2014, 17 de septiembre). “Élec-
tions en Tunisie : et revoilà les «amis» 
de Ben Ali”. France24. Recuperado el 
25 de junio de 2020 de https://www.
france24.com/fr/20140917-tunisie-elec-
tions-revolution-legislatives-pre -
sidentielle-rcd-dousterien-nida-tou-
nes-ben-ali

Guzansky, Y. (2015). ‘The Foreign-Policy 
Tools of Small Powers: Strategic Hed-
ging in the Persian Gulf’. Middle East 
Policy, 22(1), pp. 112–22

Halliday, F. (1999). Revolution and World Po-
litics: The Rise and Fall of the Sixth Great 
Power. Durham. Duke University Press.

Hayes, J. (2018). “Agency and Struc-
ture in Foreign Policy Analysis”, 
Oxford Research Encyclopedia of 
Politics. Recuperado el 18 de ene-
ro de 2020 de https://doi.org/10.1093/
acrefore/9780190228637.013.523.

Hermann, M. et. al. (1996). “Who leads 
can matter in foreign policymaking: A 
framework for leadership analysis”. Re-
unión anual de la International Studies 
Association, San Diego.

Hermann, M. (1986). “How decision units 
shape foreign policy behavior” en C.W. 
Kegley y J. N. Rosenau (eds.), New direc-
tions in the study of foreign policy. Lon-
dres: Allen & Unwin, pp. 309-336.



Marta Tawil Kuri
Liberalización política y política exterior: las disputas en torno a las concepciones del papel 
nacional en Túnez tras la caída de Ben Ali (2011–2016)

163

Hernando de Larramendi, M. y Fernán-
dez-Molina, I. (2015). “The Evolving Fo-
reign Policies of North African States 
(2011-2014): New Trends in Constraints, 
Political Processes and Behavior”, en 
Yahia Zoubir y George White, North 
African Politics: Change and Continuity. 
Londres: Routledge, pp. 245-277.

Hibou, B. (2006). La Force de l’obéissance. 
Économie politique de la répression en 
Tunisie. Paris: La Découverte.

Holsti, Ole R. (1976), “Cognitive Process 
Approaches to Decision-Making: Fo-
reign Policy Actors Viewed Psychologi-
cally”. American Behavioral Scientist, vol. 
20, núm. 1, pp. 11-32.

Holsti, K.J. (1970). “National Role Concep-
tions in the Study of Foreign Policy”. 
International Studies Quarterly, vol. 14, 
núm. 3, pp. 233-209.  

Houghton, D. (2007). “Reinvigorating 
the Study of Foreign Policy Deci-
sion-Making: Toward a Constructivist 
Approach”. Foreign Policy Analysis, vol. 3, 
núm. 1, pp. 24-45.

Hudson, V. (2014). “The Individual Deci-
sionmaker. The Political Psychology 
of World Leaders”, en su libro, Foreign 
Policy Analysis. Classic and Contemporary 
Theory. Londres, Rowman & Littlefield, 
pp. 39-72.

Hudson, V. (2005. “Foreign Policy Analysis: 
Actor-Specific Theory and the Ground 
of International Relations”. Foreign Po-
licy Analysis, vol. 1, pp. 1-30.

Huntington, S. (1994). La Tercera Ola: la 
democratización a finales del siglo XX. 
Barcelona: Paidós.  

Jeunu Afrique (2012, 7 de febrero). “Tuni-
sie: Moncef Marzouki en tournée au 

Maroc, en Mauritanie et en Algérie”. 
Recuperado el 27 de mayo de 2020 de 
https://www.jeuneafrique.com/177439/
politique/tunisie-moncef-marzouki-en-
tourn-e-au-maroc-en-mauritanie-et-en-
alg-rie/

Kaarbo, J. y Beasley, R. (2008). “Taking It to 
the Extreme: The Effect of Coalition Ca-
binets on Foreign Policy”. Foreign Policy 
Analysis, vol. 4, núm. 1, pp. 67-81. 

Kalai, I. y Skhiri, J. (2019). “The polity of 
Tunisia’s external relations before and 
after 2011”, en T. Abderrahim, L-T. Krüger 
et. al., (eds.), “Tunisia´s International Re-
lations since the ‘Arab Spring’: Transition 
and Out”. Londres: Routledge, pp. 21-33.

Kapitalis (2020, 21 de enero). “Décès de lan-
cien primer ministre Hédi Baccouche”. 
Recuperado el 4 de mayo de 2020 de 
http://kapitalis.com/tunisie/2020/01/21/
deces-de-lancien-premier-ministre-tu-
nisien-hedi-baccouche/

Kapitalis (2014, 9 de agosto). “Préserver la 
diplomatie tunisienne de l’influence 
des partis”. Recuperado el 4 de mayo de 
2020 de http://www.kapitalis.com/poli-
tique/23920-preserver-la-diplomatie-tu-
nisienne-de-l-influence-des-partis.html

Kapitalis (2012, 9 de febrero). “Tunisie. Mar-
zouki nouveau «prophète» du Maghreb”.

Krüger, L. y Nidhal Zaier, M. (2019). “The 
Arab Maghreb Union: a new quality 
of foreign policy cooperation?”, en T. 
Abderrahim, L-T. Krüger et. al., (eds.), 

“Tunisia´s International Relations since 
the ‘Arab Spring’: Transition and Out”. 
Londres: Routledge, pp. 238-260.

Leaders (2015, 30 de enero). “Caïd Essebsi à 
Addis Abeba: Le danger imminent du 
terrorisme nous guette tous et aucun 



Estudios Internacionales 199 (2021) • Universidad de Chile

164

pays n’est à l’abri” Recuperado el 6 de 
abril de 2020 de https://www.leaders.
com.tn/article/16176-caid-essebsi-a-ad-
dis-abeba-le-danger-imminent-du-terro-
risme-nous-guette-tous-et-aucun-pays-
n-est-a-l-abri

Le Prestre, P. (1997). Role Quests in the Post-
Cold War Era: Foreign Policies in Transi-
tion. Montreal: McGill Queen’s Uni-
versity Press. 

Linz, J. & Stepan, A. (1996). Problems of 
Democratic Transition and Consolida-
tion: Southern Europe, South America, 
and Post-Communist Europe. Baltimo-
re: The John Hopkins University Press. 

L’Obs. (2016, 14 de diciembre). “Bourguiba: 
‘Nous devons faire évoluer la sharia avec 
la societé” Recuperado el 12 de febrero 
de 2020 de https://www.nouvelobs.com/
histoire/20161214.OBS2650/bourguiba-
1974-nous-devons-faire-evoluer-la-cha-
ria-avec-la-societe.html

L’Orient-Le Jour (2011, 24 de marzo). “Con-
flit/Libye: «c’est aux Libyens de décider» 
(Premier ministre tunisien)”.

Marzouki, M. & Geisser, V. (2011). Dicta-
teurs en sursis: La revanche des peuples 
arabes. Ivry-sur-Seine. Les Editions de 
l’Atelier/Editions Ouvrières.

Middle East Confidential (2013, 30 de sep-
tiembre). “UAE recalls Ambassador to 
settle Tunisia scores”. Recuperado el 4 
de mayo de 2020 de https://me-confi-
dential.com/7519-uae-recalls-ambassa-
dor-to-settle-tunisia-scores.html

Middle East Eye (2017, 11 de agosto). “Egypt 
coup plotters tried to overthrow Tu-
nisian democracy, says ex-president”. 
Recuperado el 25 de junio de 2020 de 
https://www.middleeasteye.net/news/

egypt-coup-plotters-tried-overthrow-tu-
nisian-democracy-says-ex-president.

Mohsen-Finan, K. (2018, 1 de noviembre). 
“Tunisie. Vers la fin du compromis his-
torique avec les islamistes?”. Orient XXI.

Mohsen-Finan, K. (2018, 12 de enero). “Res-
tauration autoritaire en Tunisie?”. Orient 
XXI.

Murphy, E. (2015). “From Democratic Con-
sensus to a Struggle for Power; The Fra-
gility of Transition in Tunisia” en Yahia 
Zoubir y Gregory White, North African 
Politics: Change and Continuity. Londres: 
Routledge, pp. 225-243. 

Murphy, E. (2002). “The Foreign Policy 
of Tunisia”, en Raymond Hinnebisch 
y Annoushiravan Ehteshami (eds.), 
The Foreign Policies of Middle East Sta-
tes. Londres: Lynne Rienner Publishers, 
pp. 235-257.

Murphy, E. (1999). Economic and Political 
Change in Tunisia: From Bourguiba to Ben 
Ali. Londres: Palgrave McMillian, p. 70.

Nidhal Zaier, M. & Völk, Ignaz (2019). “The 
Troika governments (2011-2014): orien-
tations and constraints”, en T. Abderra-
him, L-T. Krüger et. al., (eds.), Tunisia´s 
International Relations since the ‘Arab 
Spring’: Transition and Out”. Londres: 
Routledge, pp. 53-76.

Orient XXI (2017, 9 de marzo). “Sahara: Tu-
nisia faced with the Algerian-Moroccan 
rivalry”. Recuperado el 6 de mayo de 
2020 de https://orientxxi.info/magazi-
ne/sahara-tunisia-faced-with-the-alge-
rian-moroccan-rivalry,1753.

Orient XXI (2015, 14 de diciembre). “Tunisie, 
la synthèse de Béji Caïd Essebsi pour le 
meilleur et pour le pire”. Recuperado el 
29 de mayo de 2020 de https://orientxxi.



Marta Tawil Kuri
Liberalización política y política exterior: las disputas en torno a las concepciones del papel 
nacional en Túnez tras la caída de Ben Ali (2011–2016)

165

info/magazine/tunisie-la-synthese-de-
beji-caid-essebsi-pour-le-meilleur-et-
pour-le-pire,1117

Pfeil, H. (2011, 20 de julio). “The EU in 
the Arab spring”. OpenDemocracy. Re-
cuperado el 7 de febrero de 2020 de 
https://www.opendemocracy.net/en/
eu-in-arab-spring/

Ratka, E. & Stahl, B. (2019). “Germany and 
Tunisia: friendship in the making?”, en 
T. Abderrahim, L-T. Krüger et. al., (eds.), 
Tunisia´s International Relations since 
the ‘Arab Spring’: Transition and Out”. 
Londres: Routledge, pp. 128-146.

Reuters (2018, 21 de abril). “Tunisia 
reopens consulate in Libyan capital 
Tripoli”,. Recuperado el 21 de enero 
de 2020 de https://www.reuters.com/
article/us-libya-security-tunisia/tuni-
sia-reopens-consulate-in-libyan-capi-
tal-tripoli-idUSKBN1HS0BI

Reuters (2011, 4 de febrero). “Syrian Em-
bassy in Tunisia Lowers Flag”. Recupe-
rado el 14 de mayo de 2020 de https://
www.reuters.com/article/syria-tuni-
sia-flag-idAFL5E8D40GO20120204

Schneider, J. (2013, 27 de mayo). “Le FMI 
sauveur de la Tunisie ou fossoyeur de la 
révolution”. Le Point International. Recu-
perado el 4 de junio de 2020 de https://
www.lepoint.fr/monde/le-fmi-sauveur-
de-la-tunisie-ou-fossoyeur-de-la-revolu-
tion-27-05-2013-1672607_24.php

Schneider, J. (2012, 29 de febrero). “Pour-
quoi Marzouki propose l’asile à Bachar 
el-Assad”. Le Point International. Recu-
perado el 1 de abril de 2020 de https://
www.lepoint.fr/monde/pourquoi-mar-
zouki-propose-l-asile-a-bachar-el-as-
sad-29-02-2012-1436408_24.php

Shroeder, L. (2015, 27 de febrero). “For-
mer Tunisian PM Describes Coun-
try’s ‘Start-Up Democracy’”. The 
Harvard Crimson. Recuperado el 
10 de junio de 2020 de https://www.
thecrimson.com/article/2015/2/27/
tunisia-minister-startup-democracy/

Spantig, L. (2019). “International Financial 
Institutions: business as usual in Tuni-
sia?”, en T. Abderrahim, L-T. Krüger et. al., 
(eds.), Tunisia´s International Relations 
since the ‘Arab Spring’: Transition and 
Out”. Londres: Routledge, pp. 215-238.

Stanger, A. (1995). “Democratization and 
the International System”, en Miles 
Kahler (ed.), Liberalization and Foreign 
Policy. Nueva York: Columbia Univer-
sity Press, pp. 255-285.

State Afrique (2012, 13 de febrero). “Mon-
cef Marzouki serait-il plus maghrébin 
que les autres?: Lors de sa tournée en 
Afrique du nord, le président tunisien 
a rappelé son désir de créer une union 
du Maghreb”. Recuperado el 7 de febre-
ro de 2020 de http://www.slateafrique.
com/82681/maghreb-marzouki-tuni-
sie-algerie-union.

The Observatory of Economic Comple-
xity (SF). “Country Profile: Tunisia. Ex-
ports and Imports”. https://oec.world/en/
profile/country/tun/

Trotta, E. (2018, 15 de agosto). “Between 
Qatar, Saudi Arabia, and the UAE: Tu-
nisia’s Quest for Neutrality”. Geopolitical 
Monitor. Recuperado el 31 de mayo de 
2020 de https://www.geopoliticalmo-
nitor.com/between-qatar-saudi-arabia-
and-the-uae-tunisias-quest-for-neutra-
lity/



Estudios Internacionales 199 (2021) • Universidad de Chile

166

U.S. Department of State (2012, 24 de fe-
brero). “Chairman’s Conclusions of the 
International Conference of the Group of 
Friends of the Syrian People, 24 February”. 
Recuperado el 4 de mayo de 2020 de 
https://2009-2017.state.gov/r/pa/prs/
ps/2012/02/184642.htm

Walker, S. (1987). Role Theory and Foreign 
Policy Analysis. Durham: Duke Univer-
sity Press. 

Wehner, L. & Cameron, T. (2014). ‘Role 
Theory, Narratives, and Interpretation: 
The Domestic Contestation of Roles’. 
International Studies Review, 16(3), pp. 
411–36.

Zaman, A. (2020, 21 de junio). “How 
Libya’s war is poisoning Tunisia’s 
politics”. Al-Monitor.


